
                                                       
                                                         

 
 

PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL PRESIDENTE NACIONAL DE 
BOMEROS DE CHILE DON RAUL BUSTOS ZAVALA CON OCASIÓN 

DEL FALLECIMIENTO DEL DIRECTOR HONORARIO DEL CUERPO 
DE BOMBEROS DE LINARES, BOMBERO INSIGNE DE CHILE, DON 

JUAN MOVILLO ENDERLI. 
LINARES, CEMENTERIO PARROQUIAL DE LINARES, 11 ENERO DE 

2019.     
 

********************************************************* 
 

 

         Soy portavoz del pesar y las condolencias de los 313 Cuerpos de 
Bomberos del país, que conformados en la Junta Nacional de Cuerpos de 

Bomberos de Chile reciben con resignación la noticia de la partida de 
don Juan Bautista Movillo Enderli, Director Honorario del Cuerpo de 

Bomberos de Linares, Bombero Insigne de Chile, servidor público de su 
comunidad por mas de 67 años, la segunda antigüedad de su 

institución. 
 

         Ajeno a todo personalismo,  tengo el íntimo convencimiento que 
para él la circunstancia que hoy me encuentre aquí, rindiéndole póstumo 

homenaje, corona el brillante servicio que por mas de 67 años prestó a 
Bomberos de Linares y por cierto al bomberismo nacional.  

 
          Este Presidente fue forjado por bomberos como Juan Movillo 

Enderli. 

 
          Formado bajo su carácter; 

 
          Instruido bajo sus códigos de conducta; 

 
          Disciplinado por su formación; 

 
          Obediente bajo su  mando; 



 
          No renunciante a los principios institucionales por èl firmemente 

inculcados; 
 

          Devoto de un amor irrenunciable por el servicio. 
 

           Mas de la mitad de la historia -- mas que centenaria-- del 
Cuerpo de Bomberos de Linares,  fue escrita por bomberos como él.  

 
           No me referiré a todos los altos cargos que ocupó, sino que a lo 

que él significó para su institución, y la proyección que desde ésta tuvo 
para Bomberos de Chile. 

 
           Don Juan Movillo Enderli fue un bombero de carácter, de 

aquellas personalidades que no pasan desapercibidas, que nunca se nos 

van a presentar como indiferentes, que llaman poderosamente la 
atención por la energía que desprenden.  

 
           Su forma, su porte, su estampa, su trato, su seguridad, su tono, 

su desplante.  
 

           Por cierto se ganó adherentes y detractores en su vida de 
servicio, pero difícilmente un enemigo, o aquel que sintió serlo, 

simplemente equivocó su criterio, pues èl era de aquellos bomberos 
amantes del fructífero debate y enemigo de la ceguera que provoca el 

halo de la compacencia, coma ha dicho en palabras que hoy caben 
precisamente aquí,  don Marco Cumsille Eltit, al asumir  recientemente 

como Superintendente del Cuerpo de Bomberos de Santiago. 
 

           Y no lo manifiesto desde la tribuna, sino que lo afirmo con la 

certeza de haber sido su legítimo contradictor en un sin número de 
debates mantenidos en el seno de su amada Primera Compañía, cuando 

en mis inicios pertenecí a ella, y luego en el Directorio General de 
Bomberos de Linares, cuando conducíamos los destinos de la institución.    

 
       

 



     Que recuerdos por favor, los mas productivos de mi vida bomberil, 
los mas inspiradores en la gestión, los que me marcaron profundamente 

y de los cuales, lecciones identificadas se convirtieron muy pronto en 
lecciones aprendidas.  

 
Solo hace unos días se me ha invitado a efectuar una exposición 

ante el Directorio General del Cuerpo de Bomberos de Santiago, el 
mayor Cuerpo de Bomberos del país, con un presupuesto mil veces 

superior al de Linares, con 22 Compañías versus las cinco linarenses, 
con mas de dos mil bomberos en fila versus los cerca 150 nuestros, 

expectantes de recibir y de escuchar  a un Presidente proveniente de 
provincia, para muchos desconocido,   y ante un salón centenario, 

repleto en audiencia, inicié mis palabras con el orgullo de provenir  del  
Cuerpo de Bomberos de Linares, diciendo:  

 

“  Para bien o para mal, sinceramente mi existir no espera lo 
último, este Presidente es producto de estas políticas de gobernanza, 

proveniente de un Cuerpo de Bomberos pequeño, en lo que ha 
presupuesto se refiere, pero grande en formación,  como lo es el Cuerpo 

de Bomberos de Linares, no producto de la coincidencia ni del azar, 
como tampoco de la improvisación o de la incertidumbre del destino, 

lejos de un continuismo inmovilizador, sino que reconocedor de un 
legado aportado por los notables dirigentes que me precedieron” 

**(palabras pronunciadas ante el H. Directorio General del Cuerpo de 
Bomberos de Santiago, 9 enero de 2019) 

 
   “…Pero grande en formación” dije en esta oportunidad, y les 

prometo que ejemplos como el de don Juan Movillo Enderli escribían y 
estaban detrás de estas sentidas palabras. Esta afirmación no se compra 

con dinero, ni con el mejor de los créditos, esta afirmación es el 

producto de estar bajo el mando, de dirigir o del sólo hecho de 
relacionarse con personas como don Juan.   

   
  Que decir de las largas jornadas con èl vividas para la concresión 

de unos de sus sueños, como lo fue el Cuartel de su Primera Compañía, 
siendo testigo de su peregrinar de puerta en puerta solicitando terrenos, 

y atando compromisos para materializar un anhelo que escapaba a todo 
presupuesto. Con tanta energía, nadie podía restarse, con tanto 



impulso, todos nos poníamos en movimiento. Sólo me sentí aliviado 
cuando pudimos, por esas cosas del destino, contar con terreno, 

financiamiento y voluntad, para poner la primera piedra del cuartel y 
hace unos años, hacer entrega del cuartel ubicado en calle Chorrillos.  

 
 Formado, derechito y con los pies bien “juntos” como el decía, 

estaba ahí, erguido, emocionado, recibiendo con honores las nuevas 
instalaciones. --Uno entre varios,-- pero conocedor de que era su idea la 

que se materializaba. Su formación le indicaba que en ese momento el 
protagonismo no podía ser de èl, sino que de la autoridad vigente en 

este instante.  
 

La autoridad es la importante, la verticalidad del mando es la 
rectora, la obediencia es el principio, son ecos que se iban transmitiendo 

de generación en generación y él, junto a otros distinguidos insignes y 

oficiales honorarios de este Cuerpo, eran el origen de esas emisiones y 
mensajes. 

 
Hoy aquí estamos don Juan, todos bien formados, solemnes ante 

Usted, en su última lista de servicio en esta tierra, desde el aspirante 
recién formado hasta el Presidente Nacional de Bomberos de Chile.   

 
Su siempre acogedora familia aquí presente, con el recuerdo de su 

esposa Hortencia, sus hijas, esposos, nietos, y familiares, con quienes 
año a año, en la plaza de armas compartíamos esos gratos momentos 

de aniversario institucional, y que espero, sigamos compartiendo en su 
ausencia.  

 
Que formidable bombero hoy nos deja, pero que formidable 

bombero a partir de hoy nos acompañará con su testimonial ejemplo, en 

el día a día de nuestro propio que hacer. 
 

Director Honorario, Bombero Insigne de Chile, Descansa 
merecidamente en paz.  

Su vida, un orgullo institucional. 
 

Muchas Gracias 


